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HOMENAJE AL DR. NICOLINI

El Dr. José Luis Nicolini en su injustamente corta
vida fue muchas grandes cosas:

Fue médico:
cuando ser médico implicaba una ética y filosofía

de vida al servicio de los demás asumiendo plena-
mente todas las responsabilidades y postergando
intereses propios en función de una sublime voca-
ción.

Fue pediatra:
cuando ser Pediatra implicaba realizar una Resi-

dencia Post grado en el principal Hospital Escuela
(Niños "Ricardo Gutiérrez") que nucleaba maestros
plenos de sabiduría pero también de exigencias.
Una verdadera formación integral de la personali-
dad Médica para toda la vida.

Fue neonatólogo:
cuando ser Neonatólogo implicaba ingresar en

una Especialidad Nueva para una mejor asistencia
de personas vulnerables: los Recién Nacidos y sus
Familias.

Implicaba ser un autodidacta con autocrítica. Un
investigador de lo desconocido en búsqueda de un
horizonte más claro.

Fue educador:
cuando ser Educador implicaba aprender para

enseñar y dar siempre el ejemplo de respeto, entre-
ga, esfuerzo, coherencia y humildad.

Fue jefe:
cuando ser Jefe implicaba liderar acompañando,

sin subordinar. Supervisar comprendiendo, sin so-
meter. Estimular aconsejando, sin obligar.

Fue hijo, marido y padre:
jerarquizando estas funciones mediante su ex-

presión máxima: el amor.

Fue amigo y compañero:
de todos en general, de cada uno en particular.

Sin discriminaciones ni prejuicios. Con la generosi-
dad y grandeza del que es capaz siempre de perdo-
nar.

Estas son algunas de las importantes cosas que
Nico fué. Pero Nico trasciende por lo que es:

Nico es su Madre, su mujer y sus hijos.
es su hermano, también Médico.

Nico somos sus imperfectos amigos y colegas.
Nico es la Maternidad Sardá

es Neonat
es la Pediatría Preventiva y Anticipatoria
son los Seguimientos Especializados
son sus Enfermeras

Nico ya vive para siempre

Miguel Larguía
2-VI-95

EL ORDEN, LA PAZ ENTRE LOS HOMBRES, NO PUEDE RESULTAR

AUTOMÁTICAMENTE DE CAUSAS MATERIALES, DE UN MECANISMO CIEGO,

POR SABIO QUE SEA. ES UNA OBRA MORAL.
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